
Celebrando la Vida en Comunión Con Cristo 
“Cuando Yo Era Niño” 

     Mis padres tenían una regla general que decía que en cuanto alcanzas cierta edad entonces 
puede hacer ciertas cosas, y no antes. Por eso es, que en cierta edad podíamos mantenernos 
despiertos hasta las 9pm, y en otra edad hasta las 10pm, etc. Por supuesto, teniendo muchos 
hermanos y hermanas, los más jóvenes (yo siendo el número 7) gritémonos “¡Eso no es 
justo”! Pero la regla de mis padres era muy simple y casi nunca lo cambiaban de niño a niño, 
con excepción de las niñas que fueron protegidas un poco más (era en los sesentas). Como el 
segundo hijo del último, yo si tuve una  ventaja y una desventaja con este sistema. Mi 
hermano Don, mayor por 17 meses, es el más grande de físico de todos. Mis padres pensaban 
sobre el como más mayor de lo que era debido a su estatura. El llegó hacer algunas cosas más 
antes que sus antecesores debido a su gran estatura. Entonces yo pude aclamar el siguiente 
año que yo  podía tener los mismos privilegios porque había alcanzado la misma edad que 
tenia Don cuando le dieron esos privilegios. Una desventaja fue que yo no era tan grande 
como Don, pues no me permitieron hacer algunas cosas aún cuando llegué a la edad de Don. 
La otra desventaja fue que mi hermano menor, dos años menos de mí, no se le podía dar todas 
las tareas, pues yo tuve que ser él que ayudaba en la casa en vez de trabajar afuera. Como un 
niño pude entender justicia debido a la edad, pero no pude entender por que el tamaño o las 
necesidades de otras personas podían intervenir con mis deseos. Como la mayor de nuestro 
mundo todavía piensa solamente de si mismo, ¿como aprendí yo que esta era una manera 
infancia de pensar? 
     Como un hombre cristiano, yo he aprendido que mis padres me enseñaron tres virtudes 
muy poderosos por la manera simple en que manejaban su familia. Primero, aprendí tener fe 
en quien soy yo y en el Dios. Cada año, cada edad me  traerá mucho más de lo que me puedo 
imaginar. Estas lecciones no se pueden apurar. Puede tratarlo, pero todavía tiene que esperar 
su turno. Dios trabaja a su tiempo, no el mío. Segundamente, yo aprendí tener esperanza en 
quien yo podría ser. Viendo mis hermanos y hermanas crecer antes que yo, aprendí muchas 
lecciones sobre lo que puedo y no puedo hacer. Aprendí como hacer mis padres felices y 
como hacerlos pasar coraje. Mayormente, aprendí que solamente hay esperanza cuando tu 
tienes fe. Terceramente, aprendí que no importa si eres más grande o más chico, más fuerte o 
más inteligente, más débil o más en necesidad. No importa porque cada uno de nosotros es 
único y las fuerzas que nos han dado no es para poder competir contra uno e otro, como si  
fuéramos animales del Origen de Darwin. Yo aprendí de mi familia que lo más que importa 
es nuestro amor cual nos mantiene juntos, la debilidad de uno sobrepasa las fuerzas de otro y 
viceversa. Como un hombre, he realizado que Cristo nos une todos juntos como una familia 
en fe, esperanza y amor. Y como la Iglesia de Cristo, se nos llama que ponemos al lado 
nuestras maneras de niños y conocer a Cristo de cara a cara. 
           Regocijase en Cristo, 
  

 
SALSA NEWS: You can volunteer to help at the Valentine’s Party on Sunday, February 
8th at Winston Manor. Simply come to the Rectory basement any time before 1pm on 
Sunday, February 8th to help SALSA with the Valentine’s party. With your help, we will 
bring cheer to the residents at Winston Manor. 
 

Noticias del Grupo SALSA: Usted todavía puede ser voluntario y ayudar en la Fiesta 
De San Valentín el 8 de febrero. Simplemente ven a la Rectoría el domingo, 8 de Febrero 
cualquier tiempo antes de la 1pm para ayudar SALSA con la fiesta de San Valentín. Con su 
ayuda, le  traeremos alegría a los residentes de Winston Manor. 

Celebrating Life in Communion with Christ 
“When I was a Child” 

     My parents had a general rule about raising kids that said once you reach a certain age, you 
were allowed to do certain things, and not before. Thus, at one age, you could stay up until 9pm, 
at another until 10pm, etc. Of course, with a lot of brothers and sisters, the younger ones (me 
being #7) would cry “That’s not fair!” But my parents’ rule was very simple and they seldom 
varied it from child to child, except the girls were a little more protected (it was the sixties). As 
the second to last child, I did have one advantage and one disadvantage with this system. My 
brother Don, elder by 17 months, is the biggest one of my siblings. My folks used to think of 
him as a lot older than he was because of his height. He got to do some things sooner than his 
predecessors because he was so big. I could then claim the following year that I should get the 
same privileges because I had reached the same age that Don was given those privileges. One 
disadvantage was that I was not nearly as big as Don, so that I was not allowed to do some 
things even when I reached Don’s age. The other disadvantage was that my youngest brother, 
two years behind me, could not be given all the chores, so then I would be the one who had to 
help at home instead of working. As a child, I could understand fairness based on age, but I 
could not understand why another’s person’s size or need should interfere with my desires. 
Since much of our world still thinks only about itself, how did I learn that this is a childish way 
to think? 
     As a Christian man, I’ve learned that my parents taught me three mighty virtues by the 
simple way they ran their family. First, I learned to have faith in who I am and in God. Every 
year, every age will bring me so much more than I can imagine. These lessons cannot be rushed. 
You can try, but you will still have to wait your turn. God works at His time, not mine. 
Secondly, I learned to hope in who I can become. Watching my brothers and sister grow up 
before me, I learned a lot of lessons on what I can and should not do. I learned how to make my 
parents happy and how to make them mad. Mostly, I learned that there is always hope when you 
have faith. Thirdly, I learned that it does not matter if you’re bigger or smaller, stronger or 
smarter, weaker or needier. It does not matter because every one of us is unique and the 
strengths we are given are not in order for us to compete against one another, like we were 
animals from Darwin’s Origin. I learned from my family that what matters most is our love 
which binds us together, the weakness of one overcome by the strengths of another and vice 
versa. As a man, I realize that Christ binds all of us together as one family in faith, hope and 
love. And as Christ’s Church, we are called to put aside our childish ways and to know Christ 
face to face.   
       Rejoice in Christ, 
 
 

 

 

Renovation Committee NEEDS YOUR HELP!!! 
The Renovation Committee is seeking everyone’s opinion about the best way to utilize the 
shrines of the church The next meeting is Thursday, February 12th at 7pm in the Rectory and is 
open to all. Each parish group should have a representative there as well as everyone else who is 
interested in how the inside of our church will look. 

¡¡¡El Comité de Renovación NECESITA SU AYUDA!!! 
El Comité de Renovación  está en busca de la opinión de todos sobre la mejor manera de utilizar 
los relicarios de la Iglesia: como organizarlos y decorarlos; cuales estatuas debemos tener; 
cuales nuevos necesitamos; y que nos ayuda a orar más. La próxima reunión será el jueves, 12 
de febrero a las 7pm en la rectoría y está abierta para todos. Es nuestra esperanza que cada 
grupo parroquial tenga un representante allí y se le anima que atienda cualquier otra persona 
quien está dispuesta a dar su opinión. ¡Favor de unirse con nosotros.! 


